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Triste, sí^may triste. No es pre-; 

ciaq coDlerapiarJo. par4 darse euen-
tadesu dodesperaute realidad. Nos 
la tiaceo conocer las DOlícias que 
el leiégrafo tr»e y las que publi­
can á diario tos periódicos 

EQ todas partes sufre el trabajo 
grave crisis qile ba llegado á ser 
crónica. EQ la casi totalidad de las 
regiones se experimenta el terri­
ble «zote de la sequía y como si 
ambos males no fuesen suñeientes 
parnuJuicer de esta España iufeliz 
una jpacJoa, baipbriQnla, los arlí-
culoJB dé ^nei-fkl consumo alcan­
zan pr Icios inbi^Bitíleát' 

La prensa catalana lamentábase 
ha poco de que hay allí cien mil 
trabajadores en forzosa huelga. 
De Aî agpu llegan noticias que en­
negrecen el cuadro: se pierde la co­
secha por falt»i^e Iluyjias y no bay 
señales en el cielo que abran el co­
razón a la esperanza. De Andalu­
cía no son y î. ti'istes las nuevas 
que vienen, sino'pavorosas. 

En aqueHa regtbn en que el cie­
lo es mas putx)i el ambiente mas 
tibio y tiene a\i asiento toda ale­
gría, se ba iícal̂ aUO el'go^ar y el 
reír; la sequía' 16 há agostado todo 
y, ante siis ciiuyoia, mi^ertos una 
población desesperada por sobra 
4e negruras en la mente y falta 
d|»,pan en. el estomago, pieoisa... 
loque puede peu^r quitan tiene 
hambre y no halla expeüilo el ca-
^ii^p: pjwi'a proporcionarle la co­
mida. . . 

JPî o y trabajo piden esáa gentes 
I lasauloridadesj y ésUs que sien­
ten cercano el peliyro de que el 
hambriB comience a dar malu t̂ con­
sejos, feMaman de la superioridad 
socorros bienhechores. 

Pero lay! que no está nueálra 
ádminislracion montada para ami­
norar rápidamente problemas de 
esta índole, y los pobres' alcaldes 

siguen suplicando socorros que no 
llegan en la cuantía suficiente y re­
soluciones parji emprender obras 
que tardan en llegaf. porque el 
expedienteo no consiente que va­
yan mas deprísa. 

El hambre es mala consejera, es 
cierto. La necesidad de' vivir, 
cuando se carece de pan, apaga 
la razón y mata la conciencia, pe­
ro abre de par en par las puertas 
d^l instinto. 

En ese punto están... Dios sabe 
cuantas gentes. Ahí llegaran en 
breve las rtístanteas si con presteza 
no se las atiende. 

Ya se ha dado en Autequera el 
fenómeno. Uu carro cargado de 
pan que atravesó por un grupo de 
nambrieutos, perdió en uu instan­
te la diirga. ¥ asi había de suceder, 
porque ante los gritos del estoma­
go la uo.'iuu uel robo se borra de 
la mente. 

Del estado en que está esta 
cuestiónenla región de Andalu­
cía es prueba clara el hecho de 
que en algunus pueblos se han ne­
gado a amasar los panaderos. Te­
men—y con razou—lasconsecueu-
cías de un asalto como el de los 
Carros de Anle^uéra. 

¿Qué va á ser de ésas genlésV 
¿Qué va a ser de las otras que no 
sun andaluzas pero que padecen 
tambióli por la sequía? 

Siu escarda, sin siega, sin trUla 
¿qué va a ser ae tantos campesi­
nos como el c(«mpo sostiene cuan> 
úo el año es bueuo? Sin cosecha 
¿qué.üuerte correrán los pobres 
labradores que tomarou la simien­
te a próstamoi* ¿Qué va a ser de 
esas pobres geuies.que ven deses­
peradas cada día lUcS cercana su 
1 uiua poique el cielo uo se cubre 
átí nubes que rieguen los cam­
pos? 

£1 «nitáu de Marruecos dice que no pue­
de acceder á lo que pide la misión fiaucesa 
que le lia y is iu ido. 

Como franco lo es. 
Y como claro, ahí va para que l o juzgna 

db su elaridatl es ta elarftiru» manifcsta' 
cf6u. " 

Quiere conséi var «u derecho de c»íitratar 
enipiésUtoB l ibiemente y de emplearlos c o ' 
ruó deseo y en aquello que le parezca opor­
tuno. 

Bi-o e s lo que coniestarfa cualquiera al 
vecirto que fuese A decirle como y eu que 
habla de euipkar eos halwres. 

O 68 uno (iníeño de sn casa ó no . 

Algnnos periódicos franceses dicen que los 
prepariitivos lieclios en Tánger para recibir 
á Guillermo segundo, lueron muy oaluro-
toa, lo que prueba su preparacióu arlifl-
cial, 

Salvo la diferencia d e que eso prueba to­
do lo contrario, en lo demás estamos de 
couipl^to^uei 'do . 

Comparece Blasco Ibáfiez, desde las co­
lumnas de <La J'ublicidaO» y adminiotra el 
s iguiente palmetazo á las masas, á los jetes 
menoi.es de las mismas, y eirpecialmente 
á los partidarios de la revolución á todo 
trance: 

«La miüión de los leYoIucionarios ospa' 
ñoUs uo consiste únicamente en agitar ios 
ánimos,' sino én educar á les liombres, en 
difundir la cultura entre ello», pues sin un 
phebío culto y concieute la república futura 
arraiirarla una vida de diflcuitades,» 

Entonces habrá 4 ^ poiierle muy en lo 
fotürói.' ' * 

Para Dotioia de tensueión la que pnblioa 
un diario catalán, 

HóM aqttf: 
cDiceo de San Peterabiirgo qne el prin­

cipe Octutowsky, atitigao piofesor del 
Czar, preconiza qne cese inmediatamente la 
guerra, con la condición de aliarse el Japón 
y Rusia coiitia Inglaterra.! 

N o l i d a más extraña na la ha producido 
jrtmás la información. 

¿Térílad qué parece de un loco? 
No le faltfiba á Kusiu, deisiiuó» de haberla 

denotado el Japón, mas que presentarse 
de bracero coii el mono que tanto dtspre-
cigura. 

Ese seria el co!nio de los colmos, 

Un casamiento extraordinario 
M, Keeny, comerciante de Gateway aca­

ba de casarse con Misa Stella Wilaon, ins-
tituttiiK á qaien cortejal» desde fiaee riirioa 
B&oft, eii e i t^nnstauc ín vArdaderamente 
extraordinarias. 

Al llegar M. Keeny para obtener una 
«ntorizaeión de mabrimouio, cayó iabU8>-
mente enfermo, y «u novia tuvo que obte 
CL-r dicha «utorizacióu. 

Cuando ella tornó con la dooomentaeiÓB 
en regla, encontró á su futuro en la mesa 
de operaciones, rodeado de cirujanos. No 
obstante las ptotts iak de loa médicos, lla­
maron a lpas tor eranfé l i oo , y el matrimo­
nio se celebró en «1 acto . • 

DuB horas despi-.és de la eeremonia, la 
esposa de M, Keeny era au v iada . 

El <SolrM»l> 
Al idioma universal conocido con el 

nombre de cEsperáñto», le ha salido (tn 
competidor terrible el «Sólresol». 

£1 nuevo idioma, según sú Inventoé, 
M. Boléalas Qnjewski, éu tunda en la com­
binación de lóis siete s ignos musicales: unos 
pocos ejemplos bastarán para darse cUeiila 
del nuevo lenguaje universal: 

Diré , yo: do mi, tu; dbfa, él; faa, ella; 
sisol, se&or; sisol, sefiora; s lml , buenos 
dii.s; niisi, bnenas noches, misol, él bien; 
solmf, el mal; sola, s i«mpré, lasól, jámás; 
sidufa, empezar; ladoré, termldar; wisolr¿, 
entrar; resol mi, salir; solásl, lúbir; silasol, 
bajar;' etc. 'Ietc. ' ' 

El nuevo Idioma t iene la ventaja de po­
derse «hablar cantatído». 

¡Y tendrám que oir algatlM obn^ériáeio 
ues dantádás! . . 

(junvengamos én t[no 
«hoy las lenguai adelantan 
que es Una barbaridad». 

, Moda original ; 
• L^ guerra raao-iapapes» ^ l ^ c b o M c e r 

en Rusia una origiualisima moda. 
Jarátase de alliajfl* !9i iJ |9 .cuales • • .e ; i -

garza en oro, á manera d e piedra preciosa, 
una bala jiipOn^ita' 4« l a s « i i m i d a s de las 
heridas d é l o s soldados tuáos.' 

Eiita es la última palabra en cuest ión de 
raddns; pero hay que oonfocar que ea un 
poco macabra. 

Cada a l h n j a d e éstas representará una 
vida rusa, ó á lo meno^, terribles sutil-
mientoB de uu soldado ruao, 

( loinpia de papiros 
La Academia do Ii ismipcionas y de Be ­

llas Letras de París ha comprado en el 
Cairo cuatro importantes lotes de papiros. 

Hombre origioal 
Acaba de morir ou Parla an individuo 

que, cnalotro Diógeo«i|, 9»V^ m vida 
buscando una persona honrada á la cáil po­
der tioWirar lu'tierMéitk '̂fii |tf^ itf^fptn-
bie solo y adinerado, no liabla á quién le* 
gár su capital. 

Nuestro hombro, qde liabla hidd eoiusür't 
ciante, y por io tanto, habla tenido o«Éii$li 
de probar hasta le inflnitoiá Inala ít J él 
egoísmo dé la especie titiiBána, fe« Hédléd A' 
pisear en ómnibus y observar altf cuanto 
sucedía. ' 

Su placer coDsIsKa en colocaría cérea dé^ 
cobrador, al casi alargaba lamoowdaqáé toa 
demás p.«sajer08 le entrégabati pitra pagar 
•US respectivos billetes. 

ElexcouerciaTite féoogflt, ciiatido hiibla 
que cambiar ana moneda; lá VQeltft iltié «t 
cobrador le daba, y al ehlrégftéwHi llriar 
jeró poit fá siém pre', sin' qúü «» áatirflMM, 
bien una pliezadé cfnca#tk c¿ntlia<(̂ ,1>latl 
nn franco, 6 Á veces mi; 'léldo l i iktitt' 
dad del Cambió. ' 

Er buen hnn^breobtorTábá'cAmo todo «I 
mundo al recibir el dinerada mtü té Iliélíi 
él sut>eo, y en su inteHdr óo ééMbá"¿éé«^ 
mentar ésas miseriaa dé la ii'anáut8Miif. 

Un dfahizo la indicada exporieaeia COA 
ana miichacha obrera aT'ti*i'éeél̂ '̂ '^tito' an 
asorabrbfdé gfandfsnno «ft^r A«éirt«á }6' 
v e n : " • • ' ' • . ¡ ••• • • > 

•Toro» iiatad, cobrador m« iHl dadü SO 
'eéntkno«'.dé ni%s>!: •••.'••: <••-*•'.•• • • 

EianiBiano « x m i m f é t e i i U < a o ^réauneM 
nna^aMM)*) B<f«M «)|% «fUtiiMli*, i w 4ii' 
formó de su nombre, i » aii fni í t l la , i^rá 
ét« de honiadoi íibrMOlj j>cl áik > a l i enta 
«hcamindw» A<slaM dé os ««tíÉi»^ ««te «1 
<«ial otorgó teataménié, i«alttB|biHlo por 
béred^adnléaá lajovaa, ««yaaMpitMHino 
ha tenido límites al versa ahon, per Ea 
(i/itiét'te d« sil b(«ab«eie«^ diicfia 8«*8<K)0ap 
francos.» . i * .! 

;"' fl<«elI]MiiÜÍ|^#" ' 
En todos Iba Ób8étVéMÍ<&« Vea|{¿4DÍe loii 

trabajos pi'épaiatóíribs para la ot)£6rvao(0n 
del eclipse señalado para el dia 80 de Agos* 

' tode estéafio. 
Espafia será uno de lós países donde mo* 

jor podrá ser observado, y ya se ba' anuí»* 
cindo la visita para aquella époéa de ÍÍUB* 

tres astrónomos do todas partes del mun' 
do*. 

Kn Burgos, dónde será mayor la dura* 
ción que en ningün otro punto, é« har^ 
observaciones en globo. 

Asilo ha comunicado á la Sociedad de 
Niivegncióti Aéi'ea, dé Parta, el cofonel éé* 
pRfiol señor Vives J. Vítcb, tos ástrÁuoittoa 
tranoise», ingleses, aniéricanoi y espa&o 
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y además, ¿quién había de imaginar que un seDor 
ooMo vos tuviese qu'o ver con la Virolosa? 

Ladrante tuvo que oontentarse oon aquella esonsa 
y volvlé á empezar sus pregaotaB sobre diversos ex­
tremos; pero solo pudo sacar de la vi.íja d jtalles sin 
Imeiís. 
t La Virolora salla varias veoes durante el dia á p«-
dtr limosna; pero la mayor partedel tiempo lo pasaba 
enoerrada én nnouartlto, cuyo alquiler había pagado 
adelantado basta aquel día: por lo demás, nadie sa. 
bía quién era. 

Gomo puede suponerse, Daniel estaba bien ageno 
de sospechar qué aquella pOr'dioBera, á la que llama­
ban la Virolosa, Tuese Fanobeta Bernard, la hija dea* 
honrada del antiguo granjero de su tío. 

Solo habla visto una vez y muy de ligero & Fan­
obeta, y nunca la habíaoido llamar más que por su 
apodo. * 

Marfa, que habla recibido & la mendiga an la q nin 
ta aquella maflana, tampoco la habla reconooldo, 
porque, lo mismo qne sú primo, no babia visto á la 
bija'de Bernard máS qne una ves, en una sala débil­
mente alumbrada y en oirounstanolas muy oapaoes 
«ilttffar é» íBímo. 

Sin eoibargo, el joven magistrado prosiguió eus 
investigacionea sin desalentarso por el primer desca­
labro, 

—Ahora, buena mujer,—dijo oon severidad,—re­
flexionad bien lo qne vais á responder: 

¿No ha venido nadie á vuestra casa preguntando 
por la Virolosai* 

¿No la habéis visto nunca hablar con alguien, bien 
aquí, bien en otra parte? 

La tabernera eludió la pregunta. 

—lAli! oiadadtno,—contestó;—¿cómo he de saber 
lo que hace cuando va de unít'parte & otra á pe­
dir pan? 

Pero mirad, aunque Joven aun, la pobre-Virolosa 
noes bella y no hay riesgo en que lod hóuibrüS la di­
rijan la palabra. 

Y la bruja ae echó & reír, 

—Bien, ¿pero no recibía visitas de ninguna mujei? 
No tratéis de negarlOf ciudadana, porque tengo ra­
zones para creer.... 

—Pues bien, puesto que lo sabéis.,, si, al, oreo 
haber visto dos ó tres veces & una mujer de la ciudad 
yeolr̂  6 preguntar por la Virolosa. 


